
N.G.X.O.C. Pastor. Francisco Jamocó Ángel. Tema. Amistad con Dios.

Textos bíblicos. Santiago 2:23/ Isaías 40:29-31

Introducción. Lo mejor que nos puede pasar es ser amigos de Dios y es posible serlo, siendo además sus hijos. ¿Cuándo 
comenzamos a ser amigos de Dios? Si miramos en el texto  bíblico (Is. 40: 29-31), y los aplicamos con nuestra forma de 
hablar, podemos concluir que la juventud “la embarra”, flaquean ante alguna tentación; no obstante, los que esperan en 
Dios siempre tendrán nuevas alas.

Cuando un muchacho  con mentalidad de gallina, cae, siempre el enemigo estará listo para dañarlo, pero cuando un 
muchacho con mentalidad de águila, cae, siempre vuelve y se levanta, además tendrá la fortaleza de Dios en su vida; 
por eso nuestro Padre, nuestro Amigo Dios, sabe las luchas de la juventud y las tentaciones que enfrentan los cristianos 
permanentemente; engañar a los hombres es muy fácil, pero a Dios nadie lo puede engañar; y Dios usará cualquier 
pretexto para atraerte hacia Él de nuevo; y recuerda que tú eres un espíritu que habita en un cuerpo y por tanto desea, 
anhela conocer de Dios. 

Cuando uno peca, se equivoca y le atrae las inmundicias del mundo, es una lucha continua y Él no te abandonará, te 
ayudará a salir de todas esas tentaciones, porque es nuestro amigo. Dios sabe que como jóvenes nos cansamos, que sí 
le queremos agradar, y que aunque no queramos pecar, volvemos y caemos. El mismo apóstol Pablo dijo: “…el bien que 
quiero hacer no lo hago, y el mal que no quiero hacer, eso hago, miserable de mí, quién podrá ayudarme…” Pues yo te 
digo, que el único que sí puede hacerlo, se llama Jesucristo de Nazaret. 

Muchas cosas en la vida pretenderán apartarnos de Dios, pero Él siempre estará allí para ayudarnos. En ocasiones hay 
pecados y cosas que no quisiéramos que nadie sepa, pero Dios todo lo sabe de nosotros, y aunque preferimos callar y 
no platicar con nadie, es algo que te va minando, pero Dios te dice que está contigo y que te va a bendecir. En ocasiones 
esas cosas que te quieren apartar del Señor, se presentan cuando tú estás buscando un triunfo y no lo consigues, ése es 
un veneno que el diablo usa para desalentarte de ir a la iglesia.  Recuerdo ahora un verso muy especial que dice en uno 
de sus apartes: “aunque el error te lastime, aunque el triunfo te abandone, Dios sigue siendo tu amigo”. 

1. Isaías 43:18-19 Un fracaso te quiere apartar. Dios aquí te dice joven y jovencita, que es Él quien hace cosa nueva en 
ti, y que aunque hayas fracasado, o se hayan burlado de ti, no te preocupes, porque Él es tu amigo y te va a dar fuerzas 
nuevas. Así que, aunque el triunfe te abandone, vuelve a empezar. 

2. Eclesiastés 10:1 Cometer una pequeña locura. Todos hemos cometido errores, pero el Señor nos levanta, nos 
restaura;  y te ama y acepta como tú eres, nunca te va a abandonar; el mismo Señor Jesucristo nos promete darnos vida 
eterna y que escucharemos su voz y le seguiremos  y nadie nos arrebatará de su mano (Juan 10:27-28). No obstante, el 
texto nos dice en Eclesiastés que “una pequeña locura”, nos daña, pero tenemos un Dios que es bueno y que sabe muy 
bien cuando cometo errores, pero aunque esa pequeña locura te afecte, no importa, vuelve a empezar; porque tienes 
un amigo que te ama. 

3. Job.  6:14-17 Te han traicionado. Si has pasado por alguna traición o decepción, ten en cuenta que todos somos 
humanos y cometemos errores y nos equivocamos, y aunque hayas sentido que alguien te traicionó en tu amistad, 
vuelve siempre a empezar; no te sueltes de la mano de tu mejor amigo. No importa lo que haya sido, así haya sido una 
traición, entrégale tu dolor a Dios, vuelve a empezar y cree que el Señor está contigo. 

4. 2o. de Samuel 12: 16-25 Aunque un triunfo te abandone. Tenías ilusiones y se te apagaron. David había tenido un 
hijo con Betsabé, en unas condiciones que no agradaban a Dios, pero David se arrepintió y volvió en amistad con Dios, 
reconoció su error delante del Señor, y su Amigo Dios, lo honró, lo bendijo y le permitió tomar a Betsabé por esposa, 
y Dios entonces le da otro hijo: Salomón. Podrías entonces preguntarte, ¿Cuál fue el error que cometiste, qué fue lo 
hiciste para desagradar a Dios? Y por no hacer las cosas al estilo de Dios, ¿se murió? Entonces, haz como David y vuelve 
a empezar. 

5. Génesis 31:1-7 Aunque ignoren tus esfuerzo.  El mismo suegro de Jacob –Labán-, ignoraba sus esfuerzos y lo 



engañaba, vez tras vez. Cuántas veces en la familia, el trabajo, en la sociedad, etc., te has engañado, y llegas a una 
pregunta: ¿De qué me sirve ser cristiano? ¿De qué me sirve diezmar, ofrendar? Si están ignorando mis esfuerzos, y todo 
el mundo me engaña; pero no importa, todo lo que hagas, hacedlo siempre de corazón, como para Dios, y no para los 
hombres, y nadie te va a quitar tu bendición, y nadie va a minar tus fuerzas, y nadie te va a dejar de último, siempre será 
el mayor, el primero, y serás el más nombrado y el de éxito, aunque no reconozcan hoy tu trabajo, aunque eres el hijo 
que más ayuda y no lo reconozcan, aunque eres el que más ofrenda en tu iglesia y nadie lo reconozca; no importa que 
ignoren tus esfuerzos, tu amigo Dios no los ignora, y aunque los hombres no te aplaudan, Dios te dice: “tú eres mi hijo 
amado te voy a bendecir, te voy a ayudar, trabaja con dignidad, aunque otros te ignoren”. 

6. Santiago 5:4 Aunque la ingratitud sea la paga, no te desanimes. Quizás has trabajado arduamente en una Empresa, y 
nadie te reconoce tu esfuerzo, no te preocupes, Dios sí lo ha visto y ha escuchado tu clamor. La ingratitud duele mucho, 
pero la ingratitud procede de los seres humanos, pero nunca, de tu Padre Dios. Nunca hagas algo para que alguien te 
agradezca, sino para que tu Padre diga, “que bien lo hiciste”.  

7. Hechos 27:20-26 ¡Aunque todo parezca nada! ¡Sigue para adelante! Pablo no desistió de su empeño a pesar de las 
dificultades tan terribles que estaba pasando, por el contrario, expresó que su confianza estaba en Dios y que todo sería 
como el Señor, lo había dicho; por eso Dios le dio la victoria; siempre aunque no haya gran esperanza, tú sigue adelante. 
Amistad con Dios, tiene que ver que no importando qué suceda, en todo momento pase lo que pase, tú debe seguir. 

Conclusión. Si has cometido pecado, arrepiéntete  y de nuevo, busca la amistad del Señor, porque Él ha prometido 
perdonarnos siempre. Así que no importa a dónde hayas caído, Dios te dice: “vuelve a mí y vuelve a empezar”. Job 
22:21- Obviamente, que mientras vuelves en amistad con Dios, el diablo buscará la forma de robarte las bendiciones, 
pero hoy a la luz de esta Palabra y al colocar tu primicia, estarás honrando a tu amigo Dios y Él también te honrará. 
Porque si como joven o jovencita, tienes mentalidad de águila, aunque te caigas, sabes bien que tienes en Dios un 
amigo que siempre estará esperando por ti. Y a la luz de Job 22:21, esas bendiciones son: Su paz, te vendrá bien, serás 
edificado, alejarás la aflicción de tu vida, tendrás más oro que tierras, Dios será tu defensa, tendrás plata en abundancia, 
tendrás gran deleite en tu Dios, cuando ores a Dios, siempre te oirá; y tú pagarás tus votos, que hoy son las primicias; 
sabrás tomar decisiones correctas; tendrás siempre revelación; Dios salvará al humilde de ojos  y finalmente, por la 
limpieza de tus manos, serás librado.


